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SU
de los matrimonios, de los

ormacion 
leciocb confirma 

demo 
ber

eleva,

reza y 
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la 
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que 
los
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Bello en tres

novelada» de don Andrés

y espiritua 
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su cerebro;
insaciable; los 

anos de la pob 
fecund

JLreinta y seis anos en 
tud productora, la grande 
Gentes, la Gramática, el Código

1 patriarcado intelectual de un pue 
lo eleva, inmortalizándolo.

ciudad natal: 
mundo, a la na- 

administrativa,turaleza, a 
años de f< 

Di c 
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“Don Andrés”

tiempo y el espacio 
a. existencla de <Jon Andrés

estudio satisface su apetito de sa­
brimientos lo templan. Son los 

desenga- 
tenaz resistencia contra el d 
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Creemos esta

tud.

PRIMERA PARTE

INFANCIA Y JUVENTUD

la n*ñez«

I

o

entera
ce-re e

o e

del
y

remonia os eles a

división vigoro-respetar

II . Atadurez.-  III. Pie-

(Caracas, 1781-1810)

gunas
rrand

las naves, púsose

las

uego empezaría 
de la AI

por
del coro.

Al fondo, 
el t

El 
vibró largamente

al tar 

, ba-

Be

un 
la taran

que conviene 
da.

Juven
nciamdad.

Itima nota, que 
y quedo silen-

samente marca
I. Infancia y 

nitud v A

velas
seda blanca

la ce-
erced.

oro
ida. L 

la novena

pies y se acerco a

, hizo al-

el sacristán encendía 
mayor y el traje de la Virgen, 

ñábase en una claridad líe 
llegarían los fiel

lio.

uerza la ú 
solitario,

por una raya de 
la frase 

sob
hueco son 

dilla

organista apoyó con f 
en el templ 

cioso, contraída la frente 
No estaba satisfecho. Repitió

correcciones en el cuaderno
1 instrumento, cuya tapa esparció 

de

im presiones 
ejercen sobre nosotros 
irresistible y deciden por 
mún cíe nuestra felicidad .

un poder
lo co-



Don Andrés 569

e-

a sa-
aa

y en

grave Sil rever en
en-

esa
ca7

y
SI

te-a sus

pero
ario,

una ti­
co n amor»,

ese
instaa mas

opeo

aa
enla

no

inlancia,juegos propiosen

pre- 

Bi-

góse
cristan

gloria, 
del

a seriedad

sa
—F

escendió la escalerill 

do lentamente la

1

o 
burlas

os,

El organista d 

el

y supo que, 
hasta habí* 

as de

El Quijote, 
poco tiempo! 

los

bra 
caballero.

ban

ia 
de

Barca.

de 
comprad

on
el

os

de

saya 
ellos, 
templo

por 
Bartolomé 
cbico, v

la

anos cum- 
de

que ya 
lirado

Sueño » 
d

paso por 
do cuñado

musical

los

pi7d°z

a caracoleada, ba- 

iglesia, 11 
acudió el 

le 
la

campanario y, cruzan 
la sacristía. Profesiona 

ludarlo y 
.Ambrosio

fisonomía 
cunado ni su lujo 

y mientras él 
de darles pi­

lladamente

a es 
día

enos
del mozo,
liabía ins

rapaces de 
si bien te­

nia 
el tí

ra
los había sorprendid 
rada de «Fio 1 
nadísima, de «La "Vid 

Interrogólo < 
Calderón, 

por dos
V ega y sospechó 

¡Cómo liabi 

Hasta 
su edad

gu litara: 
blioteca.

una som 
del 
dcmostra 

üMLisa

y solícito, 
responderle, antes que 

el niño están

conocía 
reales,

mas se entretenía con 
de la infr

ea de que
an estimulársela;

quien parece que debían contar 
_le la atención inconside- 

• profanas. Fío lia mucho 
recitándoles toda 

el

vocación
tío mercedano, con

para la empresa, solía desviarle 
damente hacia lecturas harto 

había sorprendido Andrés

de

ico, 
unas piececill 

que empezaba a leer 
cambiado

a en
padres

b

es 
habría 
íbanse 

libros.

piedad: 1 
sus doce
la id

y otra, apasio- 
Calderón de la

de contrariedad 

. Ni 
. aficiones 
solemne que 

invitados a escucharle 
estarían ahora entre 1 

mal si fueran obras 

andab
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paarecor
n-

toma

as

en ca

compañeros
traso su

como
paa

pronto,

ec voz deo

a

me a onar

suave nom

queno 
Amb

escente. 1
leto. Ce-

y reverencias 
ligiosas, di —

la

por
igeros afl

entretejen corrientes sonoras a través de

undo.

dre

iasta
el <

De

os. Asistían 
risueños, 1

y> 
sotanita y 

de alarma.

el

_ian 
el c.

e irse 
con sus li 
Catuche,

de

el

le iba desarrollando

la compañía de los

una 
calle ¡ó

viera
la

uena
a de su casa a 

por Aciidres. Eli a 
habí

a su talla;

y jrVm 
genuflexiones 
festividades re

•---- 'Hermanos míos . .

quéd 
dio

importancia, 
las que 

dirigirles

con una sonrisa 
doña Ana

un pe- 
y fray 

proporcionado 
rpmtero le fa­

ca bal le- 

perdidaro, que 
toda 1

lio a correr como un 

Todo eso había 
Ln el niño comenza 

iniciación de los libros 
saron de interesarle 1 

reconcentrado, meditab 
ciudad e irse ñor el

los ojos fijos en 
a la distancia 
arremangóse la 

gamo, dando la 

pasado.
ba a despuntar el adol

lo transformó por comp

con cuatro tabl 

un altar bajo 

lidad de
d ocena 
n de I

anseles
oculto

uaire que, 
el

nidos siempre de ese carácter que se 
ahora en la vecindad del Convento 
frailes. Todavía recordab 
cuando, llamado por su mujer, la b

López, asistió en la arboled 

acto litúrgico organizado 
rosio, dignos cómplices, le 

ornamentos eclesiásticos 
bncó un cáliz de madera 
nos blancos habíase construido 
cilio de granad 

intimidados

campo, 
uentes de .

reía me
a infantil compostura,

y unos pa- 
el bosque- 

fieles, entre 
de chicos, 

JMLerced, 
muchas 
en las 

labra:

y
de correrías en
, poseíd

as aventuras en comparsa y 
Gustábale ah

a lo largo del G
bre, el Anauco,

Ca­

se
and
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campiña, pasan

o
que a

a
casassus con

en
reconocía pri

rasgos ossu

a
un

en
que

menosyes,
carrera

n-sin a

único a
a

as
cu-amigouna

-i

ojos < 
lindas

tua, 
de los

D mogenito

el

cinc: 
de

da

eritrinas inmensas
1 levantar

acia
la som

las cosas, 
podido

do una 
el 
el

eran
los

sus 
flor,

con 
de

mucliac 
el

os como jazmines 
. Desd e los 

los

veces,

universo
lum b
los sauce 

florecen a

por 
especial, 

1 estudio de las

la

siempre en 
estrecl

no 
impul 

sendero 
salud d

con
ho

des-

e cale 
de las 

tras al­
ia

er,

a 
la

un 
por el 
frágil 

violento

ines
sus calles

templos que
.Bartolomé

puentes, 
bría

aunque 
drés

gun reposo, 
lad a 
jardir

una pro
esa indecisión blan 
cilante, compartid 
las artes, la

tenía f

va-
lado

la
le­
laimponían como 

nal mente por seguir,

1

música que 
acilidad, 

seductoras,

y otra vez 
mundo interior

de las

oseia un 
de tod 

nunca había

racas y parecen invitar hacia
bajo un centenar de

de las letras, descu
bellezas naturales con

la fantasía. Y
ribera o h

e ese mocito 
de sah 

médico

que
largos paseos por 
plantíos de café 

bra roja 
faldeos del Avila, 

del libro, divisaba 
claras, rodeadas

ra, temprano, 
dales de la

Ib

en su

como 
las, sus plazas 

se distribuían

necesaria, y que
bandonar la armonía y el contrapunto. í 

requiría estímulos exteriores para resolverse; 
so interno incontrarrestable, lo empujab 

el padre temía, 
pálido

de leer, de enterarse

una primavera perpe- 
ruidosas y las torres 

las pendientes.
algunoson

de su propio temperamento; pero acentu;
fundid ad inquietante. Ni rastros en el nino 

blanda que a él lo había mantenido 
o entre distintas aficiones:

lo atraía
y por otro lado e 

pero que se le 
acabó fi



A t dné a672

crónicarar

P°

con

f

en

eca
del
con un

a
vista enaque o

otro

snaano,

a te-

sonreiaque

se

ra un

y mi-ero
su

pru suy

cae
-iól

cuñado.
Andresico.

Bajo las

é dirigióse

i se 

jMtisa

claustro y

.Ambrosio,

confe-

maestro
"ñadio,

señor cuna 
habló de

falalgia
peligros que para 

demasía

que Dusca 
señalando

los ojos, 
liasre 

caball

murmuró el

hecho
los

tercer persona- 
mirad

do

illo lateral, 
bus-

ventana
charla

de

macizo, 
desvio 

ñado

ray Ambrosio se 
¿Sabes?---- diiol_

1nemos e
de lujo---- ana-
resignado.

—Ahí si fray

la mad
el hij
riado intensos.

Biblioteca del Convento,

o arrancar 
esquivaba.
interrumpió la

, le había 
envolver

re 
dían

espesas cejas 
sumí dos. E

eza altanera 
areciole advertir que 
o mas de lo prudente

para 
religioso,

como 
el otro 

Bartolomé 
levantó.

negros y 
espaldas 
rada. P 
avanzad

por un 
Bartolomé

la ce
los

iiole vivamente a su 
buscábamos

al

aron
de anc
"ió la

había
, de

sonomia enérgica y penetrante 
do alternativamente 1

detuvo un instante.

Ud.?_d ecía f
quenend

uno y

notar
estudios prematuros y 

Ahora estaría en la 
Ambrosio.

do de la sacristía 
o y musgoso, don 

1 sobrino.

Cristóbal quisiera . . . — 
detuvo titubeando.

del fraile... bnll 
homb 

. El

ray
Sallen 

empedrad 
del tío " 
Los diviso por una 

ambos sostenían animada 
je, fraile de fi 

los oía, fijan 

. El catallero se 
—'¿Qué, se resuelve 

insistente y campech 
colega una respuesta que 

La entrada de don 
rencia. F
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es

oyeran
tonoen peroe veo que

eso mas
yo señor so

casi
por

en su e se

patioas as oración
del ense

precesunas

cono a
consejera

a

comoy

ese o

mentó para
tamque

movien
Fra-

amen-
¿Qué

ecian 
labios.

tenía

manana ten 
resolverse

pidlé

ante
Fray 
último

cuitad

presencia y
dibujábase

bio,

santiguaron

encontraba, de las 
habría 
Uds.

rud

leno estaría mal

el

las 
de

de
me 

reproch

dudas 

querido f.

la

el □lu­
de

oca, 
dos sacer

que tenia, 
ormular.

el Ofertó­
les

su 
firme

mi .
la

aire; pero 
de límpid 

dotes.
el 
silencio, 

inaudiLl es,

delgado,
paseaba las

con todo el aspecto 
disolverse en el 

b 
los

ru
los estantes
desea eliminar 
una resolución 

diseño, y

cliacl: 

la liLrena,

bien

con 
azules 
el

que 
consult 

d

ido

! cabello 
pupilas

de q

Ambrosio, 
todos

en tomar la palabra: 
almohada, que es buena 

mi difimtiva. ísTo 
pronto. Ad emas,

l cuanto a 
la letra que a

convento y 
los dos
rápidamente

resolverse
la palabra

mientras 
do 
y Cristóbal fue 

consultaremos 
—dijo. Y 

es asunto que pued 
todo, necesitamos 

A.mbrosio alzó 
•bstáculo y don 
decir:

un poco

muy quieto entre 
campanadas de la 

los cuatro 
frailes d 

los 
el

as que 
eseado qu

replicó f 
tu sabes de

demuestra a

difi 
algunas 
---- -Habría 

rio------añadió,
faltó la p

— Ea! 
te. Si 
podría 
aficiones 
Andrés?

B1anco y

una mano, como para apartar 
Bartolomé aprovechó el mo-

leramos sus

nosotros.
bnno, mas 

música. ¿"Yerdad

pn mero
la al

drán
así de

del S
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si no

novena ensuestar ya

inicia-a
o

jus—conocia,orneas
aaccic

ría

del
O

e
sus com-

casiy e
otro

aque no

próxima pariente g

a
cargo con anza

os avoresIZO mano

paneros y superiores 
dvertido. T 

Cristóbal 
s

sin consu
Fray

las pare 

do había

todo 
la idea

sa 
d ecia

lujo-

Lio

nía 
Fray 
Carlos

convento.
adelante

pues 
tanta gloria 

Independ en- 
a el NTuevo

riva- 
. Un

las

cía.
Reino de Grana 
pronto llegó al 
do del Virrey

re 
después

y 
de

de me
la

la
de tomar

cuan 
el p 
destinos.

luces a

venas 
los 1 
han

des con­
pronunciad
□ de

ni no entre 
día,

Mercedes: 

rezando

del
;ro de

mejor
Américas; pero 

tamente por fray Amb 
del abora ipacífico

vocación
juventud le

Quesada co

Nuestra Señora 
equivoco, deben de 

iglesia.
Salió con su 

ver Jad

muy
liora tar

solemnes,

ba

conquistaría después como gue
Sucesivas aventuras lo llevaron 

da v tales méritos debía de tener que 

de confianza de Secretario I?ri— 

muchos f

su 
a sangre de la 

fray Cristóbal d 

hábitos. Pero

1 hecho

uesada
de Caracas, 
don J3artol 

rosio, tod a la 
Libl lotecario.

1 no era para tranquilizarlo.

Criado desde 
vento, vínole en 
ya los tres votos 

lo llama 

ardió 
Igó

se van a
nombre: llamóse en

del todo,

tenía fama
alguno

a otros 
en las 

sencillamente
lo ama 

antos frailes 
cambió de 

ucre, apellido 
era su mad

por su

es que no le placía del 

tiva que su señor cunado había teñid 

liarlo.
Cristóbal de Q 

latinistade ser el 

todas 1
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¿ un au
mas

Sé es
fantiguoa

e
varios a vezsun a

su
veras su apoyo

si

e
entonces

o ensum
emsin eos-

poner ena
su

1
so re os

onaronsu a

su casa.
a

cons-mismo
entrecomo sitúa es,

ios
1

Sin

raile f

diencia

magnate 
•, bajo cier-

pídele
le dice:

Ud.
i pidió

tura 
tal?
delara,

hrebom

lo

y 
da en

en el

latinos; pero,

que, 
ejemplar,

negativa. JP

rayos 
band

mo- 
hijo 
e lo

manos, para que 
leía de

la
de

ormular una 
dañarlo, sino 

secreto era conocido de 
Isos tal vez de

sia, camino
Jlallabase ésta a poca 

callejón de la M ercc 
truccion semirrural,

de las 
picad 

retenían 
Bartolomé v 
de

Caracas, 
cuando don

ecido 
preámbulos,

a 
sol, 

fe­

lina conc 
clásicos

día

alma apasion 
mayor, este mucliaclio tan 
desconcertaba basta i

volver 
le

turbación ir 
or lo demas, 
ibles tropiez

Cristóbal 
dond< 
sabía

al C 
confiaron 

desde

sus
ida y compleja 
distinto de los demás

onvento
la Biblioteca.

, había 
la lée­
le 
la

toda
apreciaba 
tas condiciones.

pudo fr¡ 
jMterced de Caracas 

arto lomé

almenaban e 
de la S i 1 1 

del 
la

Don B 
observado 

de los 
a resolverse 

el al

o.
bejanas, que 
redondead

últimos

distancia del Convento, 
d, y era una modesta 

los arrabal

al
el otro no
s. El

y, para conjurar el peligro, a impulsos ta 
Liento sincero, Carlos Sucre reveló 

verdad de su situación. El 
le

los
lujo
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cuyasun
pare

sucaso se-aoresueca

con

a

as
aquejaronqueca

asu

osuna ano.esee a
siete ea-y

e ona

se

ente a rosaso

es,
izo

que su
carrera

aria en

patio interno 
eclial»,

copas
El

que
I

elemento de corn­
il pie lamen te

mismo 
efecto li

clor

temores que 
li acían 
Cris-

otra,

instrucciones so 
ensayab

con 
dos

cuatro mujeres, 
pad

esta
dificu

la ima

el

rod

dor

y naranjos, 
des.

someter el

en 
la

corre
finca

brillares 
las

de

pensacion que 
las situaciones 
do

as, 
dispuso 

los

, d 
dqui li­

bre

en esa
los

frecuencia un 
su carácter necesitaba: 

no vacilab

del
«El Hel
suya,

os 
cálid as.

re a jugar
finiquita

Bartolomé

A tenca

veía 
idirse,

vocación 
cualquiera 

de

amenguaran su 
dolores

el corre-
JBartolo- 

du-

ron 
ellos

y 
práctico y un criterio en equi

energía para
beza

esposos en
Don 

sus perplejidad 
.Andrés, ln

ando

ella

tobal era

sus 
notar la difi- 
edad crítica

tema senti­
ble, sin

Itades los
toda la

en deci_ 
ilibrio 

afrontar 1
lepersisten tes 

vida.
La encontró en 

domo de 
iva da

me
das, analizó el carácter de Andrés, 
cuitad del trance porque atravesaba, 

debía resolverse
eclesiástica,

El

Largo rato conversaron 
de pilastras, olí 
refirió punto

írto de granados, mem 
lucientes sobresalían por 

ballero Labia

a un mayor
da v culti“

plantación d
hermanos,

al
, lejos

por iniciativa 
café 
hom

por su 
Antonia, 
hacia don 

a escucharlo.

d

tres
mayor, que fue 

de allí. Doñ 
sus menesteres agrícol

y con una sonrisa

como 
en su animo. 1L1 ejemplo 

para meditarse. ¿Qué

que se
bres

enviado
Ana

volvióse
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del veía
o en que ñiños no

ar
una en so ñi­

que
car

uesare
por sa siese

gracia

F no ni,

menos, que acaso re
rese

no ejercíaque o

a
os sietecoro a

vientocon
sin

?pajaro sin matiz, pez escama . .sin

linaun
murmuroorne

ipógrifo violento

onozco
1

una 
bra

que 
clases

alzó
dose

Ana

En

and

Labia

legra de 

encendld

? Lo
11Lros

terminantemente:
da. Es

lado. Ealta
la

Doña 
Lacia

Ana 
ra, dijo

a silueta 
dentro

el

que . . . 
sus reflexiones.
barrotes de Inerro, 

la luz

mucho
A. m brosio;

el f

huraño, 
: los

nino . . . por 
Bartolomé

d<
la

el Pad

parejas 
llama,

que corriste 
¿dónde raye

reconcentrado, 
leen . . .

un santo varón 
ber 

de Dios.
que, realmente, 

o afirmativamente 
propuesta de F

Guardián, dad o

A.iitoiiia López 
elia, don Bartol

ísado colgó frente 
farol de lata

repli-

o 
raile

ase contra la luz que 
nítidamente módu­
los siete hermanos:

) na 
vela

ira adentro.
Doña 
palab 

—c 
nad

y su acento 
ante el coro absorto

a Hay que temer 
acepta hacerle clases al 

A.dvirtió entonces don
Cristóbal no había contesta 

husara

brazo. Inclinan- 
quedo:

escuchado sinntonia,
• de pronto, 

al Pad

al zaguán 
se alejó,

el magisterio 
el hilo de 

a través de los 
agitáb 
claro, 

de

mozo 
siempre sumergid 

A.nochecía.

kJ na voz interrumpió 
la habitación vecina, 
la delgada silueta de Andrés 
venía de 
lado, decía,
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que
a se­

ta n re, que
ca

II

111 que
acepto mu-su

rosio

su ana una a

11

no sus7

co-en oproporciona

es,
e esos a

tunos para ingresar a pocas

expresa
, dió

con
1

provid

venia con 
fray A.mb

que po 
bien

se vuelva

encial el ha-

mercio
Iba a entrar 

gico ord 
de su tío, 
de esos viejos profesores que preparab 

legios, dómines

pequeños recursos 
de Caracas.

firme 
izado.

siempre 
le

ray 
de

Ord en

Los

el

temor 
uesad 

voluntad

de don

los co

las no-

umb

an entonces 
de

de

las

esperanza 
la

ir en casa
el

el

limitado a 
lecturas

confi

a
el 

se pudo li 
familia d;

hechos no 
el

dudas 
do

temor a veces 
lata y alegre

1 joven 
azgo de tal maestro.

Hasta allí, 
ciones elementales 
dispersas,

lomé 
Padre 
cha 
López

en un sistema pedagó- 
frailes y la infl 

probabiliJad

que, esta 
^M.er-

su instrucción se había 
día recibir 

elegidas 
ban

loco.

fue su contestación. L

uencia 
alguno 

los 

lu-

Barto- 
su señora. El

---- Tengo
Una risa clara y 

ñora decía:

—Al i! no, eso no!
Y había en su tono 

halieto se sintió tranquili

por primera vez 
enado. Sin la amistad de los 

esperábale, según todas

azar y 
reducid

vez, 
cedaria.

Para e

r marón
había
el cargo

reverendo Sur
la

umbrera

y a
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servíos con

a
a

ese mo­
zo

en
sus una en

uno
rez en a
otro,

uctor.
as

a
o por

na
a

maso acci a

e

enas
opoesía

amor.os conocía

muc 
de

ron 
P adre

as
Je

especie
r los razo-
1 oficio de

tipo tanto como el

ces, apegad

el

ri­
el

pro­
ios

la 
diaria

perd

y pronto 
de

abordar

saron 
la

mad

la

ena
alumnos corrientes.

1a sala de la biblioteca conventual, 
liarla íntima,

como 
de

de

Antes 
traducción 

rápid 
elocuencia, 

uezada 1

sus conocimientos, su experiencia, 
formado en 1

curiosidad
lengua 1

fácil

ilustra-
storia- El

Bre-

m traron 
muchacho 

hallóse

ite a la rutina, 

Gramática de ZNTehrija y querían 
: memorias reacias mediante

la Inquisición aplicaba 
Itar un perdurable horror

las

su ' 
las

un juicio
ávida
Je. La

aprendió con

lidio, y 
iba dcsco-
cond

incrustar 
cedimientos 
herejes, de don 
los e

F

vida
ante el 
atina daba
celeridad las nociones inicia

— lizar la frase, desmontando 
creado por la 

de

su 
rriend osele 
.Andrés ap 
les 
las piezas 
lógica y que

una
¡ellas

ndad oí

instinto espontaneo ayu 
namientos didácticos, 
las palabras o los

los ojos agu
'ipil

eclinacion; y
adiestrados en
la súbita cla­

ras maestras y entonces 
>mpañía de los autores que 
teatro, la poesía o la hi 

de cerca

a e 
de

horas pa-

entraron a analizar
ese admirable mecanismo 

satisface tanto el cerebro. U 
daba a Andrés a se 

a distinguir sin trabajo e 
~identes de la decli* 

dos del hombre, 
sorprendidos 
despedían.

vez
disciplinas, 

los del
de mucho 

ob 
la

ios.
Cristóbal difi 

se apartaba de los 
Solos en la amplia 
lecciones parecían

1
el est 

mundo que 
el lulo

mecánica insistencia
la letra en

los que
solía resu

y con
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personaje enan

uno
arquitectura y

orna poras

acomo
entre

pos y ca
sus

uno
sus CO-y> o

as

mas

en

corazones

composi-
armonioso secreto

prosa
~"1 —

mira 
b

o a
violen-

as
el 

revelad

as sensuales
ha

ha-

ho-

da

encio
al

loso en 
incitó a dejar 
lieron a

ves síntesis biográficas situah 
el minucioso 

hermosuras par 
de ca

su
de

as montanas, 
discípid 

los

país 
la

y maestro
eccion bajo 1

el huerto de la M 
aire, el transparente sil

atmósfera tropical, 
viento de 1

cion con su inmuta
de la medida y la consecuencia, 
el

menzaron
Desde 

bitó entre ellos, acu 
duraran sus

, de tan 
comparado a la

del vate 
dejaría

sus estroJ 
fresca se 
hallan los

y no

características 
realas de la

o sa-
Lu-

transparente 
de los

grito invisible 
tancia, trajeron vivamente a la 
dulzura de las églogas de A^irgilio, 

los 
no podía 
müched 
de

as palmeras y
erced.

de las
darse

la dis-

cares que
El

jas, los
las ramas o

encargo 
juntos, paseand 

bucólicas.
sombra encantada 

los

y su época, y luego venia 
o el verso, la indi 

ciliares y también de las
. Entre líneas, alza 

ble

pájaros
de otros, a

del fraile la 
poeta de los cani­

lle j ero y que 
da de la 

uscarle

aquel día, la
dió a sus citas 

mientras duraran sus lecciones.

El fraile encontraba 
puro diseño y cuya música 
de Jvíozart, el encanto que

églogas de V irgilio, el 
pastores, enemigo del bullicio 
soportar sobre sus hombros la 

umbre. Andrés recibió encargo de 
volúmenes y, juntos, paseando lentamente,

medida
genio de Grecia.
Una tarde, el calor de la 

temperado en Caracas por el 

la tibíloteca, 
proseguir la 1 

sombreaban 
reposo del 
ligeros movimientos 

el

al 
saborear 

icacion de las 
flaquezas 

Izábanse las
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ervor espec-
a pe-

antigua

pro
o

a
mi

«y sinuosos,

1are

con

denomma-a

curso

del

unna
comoese

términos vivosay

nuestra
la d

1 fon

se
d

a 
bajo

fun

de los ard

el

3a 
lago

proposito 
de

do

istal, «reconocer 
leredad del jMLincio, 

de

antua, amp 
velan

margenes
El alma

do 
colinas

deseen

cual se 
de F:1 oso

ajo ese puro cr
su rústica 1

del rio ver
Garda,

ida. Pasaron

a ese
fray

ante y que 
presentid

. E
leta

enseñanza,

mpaciente y curioso, quena
, juzgándose con su 

es; pero fray Cristóbal lo retenía uno 
npnmirle hasta e 

el 
el d

ya sin
llama».
ilio lie-

el

la muerte.
la Enei
los

ores y cuando se lia visto 
contemplando el 
y pudiendo, 

la

acabado 
madre

y otro ano, para 
la gran discipli- 

de un idioma, 
la

, por su 
o a Cristo, 

n realidad,

los es- 
squnda

tos, en la decli 
pasar el h 
táculo de la 
ligro, baj'

Desde
ba a hablarles 

Benaco,
poco elevad 

través de
allí

que nace en
irregulares, 

diendo
líase 

do sus

que impone
especialmente 
razón humana escrita.

^bTo lo dejó llenar su
Tradujeron el libro cuarto 

de la lengua muda y consagrada

e juncos».
complacerse sin temor en 
al D

había
prol ongaban

as, cuoiertas
valle hasta 1

lerde en lentos ro

cion genérica
I
luego

nación
de la existencia, 

pasión encadenad

poeta que guio 
elevación ideal, se creyó que

Las clases de Latín se 
ese nombre, eran una preparación comp 
tudios siguientes, que correspondían 

la cual se daba entonces 

fía.
idiz meorporar- 
ficientes aptitu-

conocim lento 
esa lencu;

se

corre entre 
de viñedos, y 

a ciudad de A4. 
e en lentos rodeos 

con un tenue cinturón d 
del religioso podí 

del

id
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amor suy

en

vientoquea
mar.

bibli oteca un es-
nino

anima-
e

eminario
cien 7

O

y
nom-lan

éste se-en
auno

a
as

as
cuc corr í a n

por un sacer-
tan ntonio

pira 
del

Real

del id loma

de 
f 

di el o

examenes 
clase

aman-
el

bancos
bueno como sa

pro 
don

el

o sa
de

encierran mas ver
desaparición

y, por 
las

and

ante un nuevo maestro 
pruebas decisivas

±_za vi ej 
pectáculo i 
pudo saber 
libros 
do,

T

Did o,

y dejaba 
afrontar,

las

mversi 
Sal 

railes 
el

no
los

de

sala
bio,

no
los

la

los

el

de

y gue 
ha

uesael a 
de

iaba 
el

ono, los 
inalada

cuand
la

gue 
cozados 

de la .

conventual p 
días;

os
la

luchas 
goces rápidos 

el ab.
fin, la 

velas

pero 
drama

1
gue

edades remotas, 

dad d
a desaparición del Padre 

no libre para entrar al S 
legio eclesiástico fundado 

del siglo, tenía 
Pontificia e

las conversaciones
ay Ambrosio había: 

de los quince anos, seguía 
matricul arse 
de competencia.

de latín.

y en 
cahfi

familiar 
vencimiento, los 
los gritos de ven 
clamores al cielo 
fúnebre, frente

audite 
sus estudios.

maliciosos 
fesor, 

J osé

ante
pudo

gue suena 
------da dejó a

Santa Rosa, co­
desde 
~idad

extraño esos últimos 
asistía al final "de

entusiasmo
bre de portento gue ya, 
al del joven Andrés, 
cuida por faltarle

H ubo de seguir otro 
Ahora salía de los 
recogido aislamiento

ano 
claustros conventuales 
de la bibl loteca 

d e

fantasía, 
su alum-

carian 
bícheos 

cuando el 
el doctor

u n
o el
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re

y
por

mi ni ma
sin

os

o

e
de anos»
por rareza

mayoría juz-

vencer
una

compañeros.sus
expectante yun

por en su

ese

a

opez.
1

términos

versión
L

mantener sus 
a hrir

de

de

con 
ele

ganánd 
mucho

texto 
hizo

expresión 
sucedió

del > era V 
favor

Montenegro, pronunció desde 
Andrés

riquezas y pergaminos; 
había desenvuelto 1

primera 
toda

ed

de
Bello

momento como el

JUa
condis

vez
de

el

no
ha como

sembrad
de la

paulatinamente la
hostilidad

calurosa
acabó

carecía 
merced

la

nuevo 
el

en e 
muí ti tu 

lleca

elemental 
stáculos 

fluida

ose entre sus 
des-

sus 
ie la

trato 
modales 
todo le

esenvuelto
futuro 

de
clase», interesado en

recibió la invitación d 
leer cierta

la

la 
la

L 
hecho a 
recibió

«Oelectíi 
señalada 

de

am 
d, aun en 
ni ti midado

mayores, y 
fácil < 

de
silencio

instintiva
escala 

títulos

la cáted 

El muchacho 
biente la

, contra
. La fa- 
el

secreta 
aprobación 
del S

complicación de sus construcciones 
gaba indescifrables.

a tarea resultó
oh

rencia
el forastero que 
milia Bello 

los

ra el nomb 
experi mentaba 

malque-

novicio y 
peligros.

interesad

e m i n a n o,
volun tad

Bello
mejor alumno.

consideración que pronto iría
úpulos llegó a la cúspide, no 

pues, cuando el propio señor Montenegro , en un arran- 
espontánea ingenuidad, muy de su carácter, ha-

icerrector 
todas las

ucando, 
latino 

cambiar

arios 
ten se considera 
a difícil, inseguro, 
solicitud del «primero 

derechos, el joven
le Autores Erof 

la rareza de

maestro, 
inclinar
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re

sa
aa

élpor un
alma

aque

e

que
asi, e e

su

tras
manos su
no era

a a con
ra, me

o ole
primer maestro aamar,o a

en
11

una 
d

apasionarse 
escuchando!
le había

ludía

biéndole

1

1 joven seguía

concibió

ilumi-

proyecto.
¡aorado, le dejo

dulzu-

lectura
del

santa
las ver 

recomo casi todo

atinadas sob

be mas
lia

oquios. 
Bello

osé Antonio Montenegro 
Ima cándid 

rnocedad es

bservaciones personales 
aró públicamente: 

latín que yo. 
que guiab

de

lo

U1SO 

Bossuet

sed 
atravesah

os menos
la

os
el

V lend 
los clásicos

que su 
decirle sentenciosamente:

dos, previa, 
siástica. Las 
los

enelon
de los

a que atorménta­
lo había uci- 

la 
avanzad

o y el temor a 
había pecado 

de fervorosa

famosos en 
deslizándose 

enciclopedistas.
obra

sus
francesas 

hasta los

en la 
estrofas 

enseñad

se suben 
fuerzas le faltaron 

argumentos no acudían a 
la duda lo angustiaba. Reconoció

la modestia v, tras muchos actos

ra un
los. En 
de ideas 

solía tocar
leer a esos autores

y Fénelon, fue 
recomendables

intención de
dades eternas

1 Indice d 
la

oído o 
una lección, le decl

—Ud.
La buena estre 

nándolo.
Don J 

afecto paternal. EL 
han los 
do la corriente 
Península y 
de 1a Colonia, 
original y, por 
hacia 1 
Llevábalo 
apologética en

contra la modesti
contrición, abandonó en otras

ELse descalabro intimó, que 
persistentes remordimientos a los que 

nte circuid 
o al joven 

latinos

componer
resplandecerían 
libros prohibí- 

necesaria licencia ecle- 
el último instante; 

amado v el
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en su

amigos , Y connes

a
marques mismo nom-

uMiadrid,

a
con asus

no eran ciencia o

especie
c

oíren no como

tams
Y

renom no
mas recientesor menosY

avivaron su

o una
estea

ocurrían
o un propiacon su

a
re, osu

Y
nuevo se aun

consi
1

resi

de

mun
Lienfos

paquetes
Los

e tertulia
que 

LJstáriz d 
literaria, i

visitante 
ficionad 

don
de Pleyel.

horizonte

fama

y que 
tras

bre

le

gnacio 
Bello 

cónsul-

a
bre
sob

so­
do, .
de

Aiozart,

de

y correspon­
de

inextricables.

d udas

enemigos
dramat

clac
Igo remoto y 

los revolucionarios 
filosore 

.ellos

derse puso 
tando las

U stánz, 
id era

veces 
devoción.

dCaracas 
de

que 
lege

música
las

francés 
pad 

iydn 
Todo

Ignacio 
bre. FLste 
frecuentaba 
día 
libros

.1 ales noticias
Ustánz le obsecji

le 
don 
la

os
los

y próximo, 
al

de las ] 
las

os, 
J osé

bría.

osé I

le
de 

o a la 
Bartolomé,

la-
al

con otros jove- 
de ell

------Los caminos del dominio 

Las amistades contraídas 
sabio precoz relacionaron- a

conde de 
enviándoles 
more de

son
el Seminario
Andrés

en especial
familias

del
mejores

sobrino
ble
del

uno 
venezolanas: 
. del 

bidente en 
rand

curiosi dad. J 
G-ramática Francesa, y 
ñadísimo este idioma,

a casa 
sobri nos,

una
los sucesos

liablar, 
sino accesible 

traían conmovido 
de la Iql

o y ctr 
glorias

mantenían 
se comentaban 
Bello pudo 

ndano,

con su generoso amigo, 
casa, M. Blandin, 

había revelado a 
de Aiozart, de

orad ores 
Lía consagrad 
esplendor de 

d oras.

esia y
la admiración 1 

cedía, no obstante,
tranquiliza-
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a
pora

o

una
su

easun
seosee

empe-

e
sepequeña
aun aos

o se7

enque,
caso,

nes ano, o
correr a

casa
11

U1S

a

para propia y sen-

viceversa. o se
competencia conma, en

en a

asa
dejan coger por

y que 
melancolía

arrancaron
de don

u o- 

del 
allá

uvo
F ray

esos 
de

ran
Antonio

ucia
los

dvertido 
aseab

pregunta,
1 pie de

lares resonantes 

d

de

otro
dos trozos,

zaron otros . . .
jf Andrés hubo d 

disertación llena 
a mostrarle los grandes

rentas
frecid

una 
las

‘una 
cuando divis 

dilecto, 

libro. Se lo pidió. E
1 original. Don 

devolvió suspirando:
¿Ya ha aprendid o el idioma? ¡Cuidado! Así

paginas 
de Racine 

las

universitarias,
1 que escn- 

dado. Be- 
bleció

triunfos esco-
Amibrosio

escucharle pa< 

de reticencias 
peligros que 

espíritus mejor intencionados, cuand 
los encantos de la lengua

A t e n e a

de don 
dores 

haciend
pilastra a 

de

a mejor pieza oratoria so
conquistó. El R ector

la traducción más 
alternativamente, del Latín al C 

El alumno Bell 
doce con

que 
a casa de su cuñado 
gullosa a la habitual 
administrador de las 
López AAéndez, había o 
hiera 1 
lio lo

El peligro no pasó ina 
sé Antonio AAontenegro. P 
colegio, dirigiendo 

advertencia, 
joven alumno pre 

ro. Se lo

ite una 
red

los ojos
los corre

una sonrisa or- 
Bartolomé. El 

don

iviso a
absorto en 

las tragedias

jMLonte

Itan,

os encantos
El buen 

todo

os 
francesa.

icerrector debió convencerse
peligros serían lejanos.

Andrés Bello obt
hicieron

as te 
llevó esta segund 

discípulos.

o un premio
bre un tema

del Seminario esta

elegante de
llano y
a pal-
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OS

que estas
un

, tal vez, en
su sin

a senor

que7

curso
« ro

« uez
esta or cuan-

e esta ciu-«

« pa
«

a
que« y

su« nemos o
en

« se
rea

y«

5

señor
11

me 
¡□serve

mesa 
y cuerpo encorvad 

ido
la

en 
que principal 

aplican al

lasolemnes
de

lucio

examenes en 
todos los cate-

con 
destia

asistencia
de

los

que h 
konestidad

con
solemne
la

aparato 
. Presidía

ontífica Uní
A_ndrés

as constituciones 
niversidad, etc. P 

Bello, natural d
partida de bautismo ser 

licencia

ceremonias 
diminuto, 

la in­
ducía, 

el

a en
da de

e impetrar 
estudiante, liemos ve­

de asistir
1

traje y arreglo

último,

siguiente, pudo -Andrés incorporarse 
ISTos, el doctor don Ped 

maestrescuela dignidad de la Santa Iglesia 
Eclesiástico y Ejecutor de 1 

Real v P 
don

ano
fía

carita».
Al 

de Fil OSO

e te- 
de 

mente deben aventajarse 
ican al estudio de las
15 de Septiemb 

nuestra mano, sellada V re fren

en-
«de

ciencias», 
de 1797. 
dada . . .

se ro 
cab 
fancia, había merecí 
volvía a merecerlo 
Lindo. Tan cump 
los conocímientas a 
ternecido, le

ámente
i uiridos 

medio

nido
los estu

han
eza a Iba

había

al 
jMiartínez, 
Cated ral, 

de

en conce 
dios con 

encargada 
costumbres, 
los jóvenes que 
Dada en Caracas, 
Firma

V inieron, por 
capilla universitaria, 
dráticos v el 

dea
o que 

nombre y que, 
ancianidad: llamábase

ló Bell 
el 

real de los

o en su prese
Lindo, 

amados

to, por haber
dad, liéchonos constar con la
hijo de padres blancos, a efecto d 

vestir hábitos talares de 
dársela con tal 

la

en
lid;
dq

regaló un




